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Por Un se han nnido en nn esíreeho abrazo  
ind iso lnb le los eam arad as lodos de Espaha.

¡Salud, Hermanos Proletarios! ¡A  vencer?

Sun lus üe siempre. Los demuulus blancos de 
la liKjuisición que irruiiipierou con el iuceiid'u 
) la muerte, eu nombre de un Dios anticristia­
no y homicida, en medio del diálogo sereno y 
creador de la liuropa renacentista; los que ex- 
poliarun los suelos y las almas vírgenes de las 
tierras nuevas de América, iijacieudo en ellas 
odioso el nombre de España; los que rodearon a 
nuestro pais.cun uu muro de fanatismo para que 
España entrase eu la época moderna de la cul­
tura con dos siglos de retraso.

Sun los que vendieron a la patria por los treiii 
tu dineros del pacto de Bayona; son los chaca­
les del absolutismo de aquel Eeruaiido imbécil 
} fíerjuro; los alquilones, prevendadus de la Res­
tauración que persiguió a sangre y fuego el mag- 
ohícu impulso de civilidad nacido en las Cortes 
de Cádiz. Son los lobos sanguinarios de la car- 
hstada, cuando los curas asesinaban niños y des- 
ventraban a las mujeres grávidas; son ios gro­
tescos espadones de la curte isabelina, guerre- 
rob de pronunciamiento y cuarteleros, que gana- 
rou los galones perdiendo tod^ las guerras; son 
los héroes de casino, juerga y tresillo, que se 
dejaban arañas por las queriudaugas en las pia­
bas del Protectorado mientras diez mil «rapaces» 
Españoles caían ametrallados en las barrancas del 
hjf, para que un rey cretino jugase con ellos 
un ajedrez de estrategias aúlicas; son los qtu- 
inventaron el mito irrisible de Primo de Rivera 
que nos cubrió de vergüenza ante el mundo ci- 
'iliiadu, al que hemos venido a demostrar qtu 
España estaba tau agotada en tales manos, qm* 
después de haber dado en su historia hombres 
como dioses, no era capaz, siquiera, de producir 
un dictador de mediana categoría; son, en íin, 
los envilecedores de nuestra significación nacío- 
““I en el concepto de los pueblos, y los funda­
dores y perpetuadores de una bien merecida le­
yenda negra, a la que están agregando capítu­
los de crimen y| de indignidad.

Y, como era natural, fueron a tierra de moroí 
conio antaño los cortesanos despechados de don 
Rodrigo, y siglos más tarde el I). Oppas fallido 

Alejandro Lerroux, a buscar cómplices para 
esta nueva «pérdida» de España. A reclutarlos

Han sido lardeas, efernas, ¿para qué negarlo?-las horas 
pasadas de honda inquietud. Ni el más pequeño temor ni 
la menor duda. Pese a todo, sin alaridos de histeria, sere­
na y firmemente, hemos esperado el final de este tic-tac 
que todas las guerras marcan, para seguir viviendo las 
paginas precisas. Ni un desaliento, ni una desesperanza... 
Solo la pesadumbre de tener que ser más prolongada la 
lucha, más tarda la victoria.

Y el tiempo sigue y continúa el ritmo. El ritmo prodigioso 
de la Historia: el que jamás señaló un paso atrás ni un mo­
mento repetido. El que anda y corre y avanza, por encima 
del tiempo y de los hombres. El que marca siempre la 
parábola prodigiosa de la vida.

Y así es y así será. Ni Santiagos ni Boabdiles; ni Torque- 
madas ni Narizotas. Ni Cides ni Borbones. Pasó. Pasó todo 
ello como una amarga pesadilla. Trastos viejos, retales su­
cios, chatarra ¡al montón de inmundicias!

Es una nueva floración a la vida Nueva. Nueva vida 
entre los espasmos de un parto doloroso: brotes nuevos 
germinados por la sangre preciosa de todo un pueblo que 
se alza unánime en un impulso único contra los fantasmo­
nes absurdos que pudren su muerte secular en Covadon- 
ga. Burgos y ti Escorial.

Y Asturias responde a la llamada de la historia y arrasa 
en su suelo a la morisma y al fascio. Ciérranse bajo 
otras siete llaves al Cid de leyenda, al Cid "matamoros", 
rememorar gestos de rebeldía y del Escorial se escapan 
y esparcen las cenizas malolientes de aquellos reyezue­
los cretinos e histriones que solo para abono, en la ley 
eterna biológica pudieran servir alguna vez.

España renace: y al empuje de sus milicias Vasco-Astu­
rianas, de Castilla, Levante y Andalucía van escribiendo 
con la punta de sus bayonetas nuevas páginas de una 
nueva España en el Concierto magnífico de las Democra­
cias y las Libertades Mundiales.

R U S I A  N O S  A C O M P A Ñ A

entre la morisma, menos feroz que elle», o entre 
los caníbales de la Legión Extranjera, deshou- 
rados para siempre en laS montañas de Asturias,

l aliuru, como siempre, hailarun eco eu la Es- 
paiiu de los ««burgos pudridosi», que no liay que 
buscaría eu ninguna geografía de la tierra, sino 
eu la del espíritu, pues cada ciudad española 
tiene eu la carne sana de su pueblo estupendo, 
este quiste de roña y podredumbre que, de rec 
eu cuando desparrama sus ponzoñas envenenan­
do todo el organismo de la patria, y hallaron eco 
en la burguesía torva y egoísta, que por no sol­
tar lo que el Estado republicano le pide con las 
palabras mansas de la Ley, acabará dándolo todo 
a la áspera y categórica demanda de la fuerza. 
De esa fuerza bruta, que es la que ellos dii'tan 
y eu la que ellos se apoyan cuando el pueblo 
clama por pan y por justicia.

Y aliura como siempre, el pueblo abriendo eu 
ancho caudal su sangre generosa y cerrando mu­
ralla de pechos ante las balas de la traiciión; co­
mo en iyu9, como en 1917, como eu Octubre 
de 1934; como siempre que un hou^o instintu 
de libertad le llevó a preferir el sacrificio de 
la vida al de la dignidad ciudadana.

¡ l ’ueblo magnífico, pueblo creador de la ver­
dadera España, latente, aprisionada bajo k  an- 
te-España de la historia oficial; pueblo siempre 
noble y generoso que está escribiendo nuevas 
páginas de gloria en su largo martirilogio l... 
Y otra vez las mujeres, no sólo con el estímulo 
de su presencia, sino con lo encendido de su 
valor; ;las mujeres del pueblo viendo morir sin 
un gesto en su rostro y sin una duda eu su co­
razón, a los que son carne de su carne y vida 
de la suya, y muwaido con ellos antes que ce­
jar en el empeño nobilísimo de retener y acre­
centar el patrimonio de libertml que sólo a k  
clase trabajadora le debemos...

 ̂ frente a ellas, las otras; las que llevan a 
Cristo colgado entre las ubres y el Anticristo 
en las entrañas resecas i>ara la ternura y el 
amor; las que lloran cuando arden los sagrados 
corazones de cartón piedra y no se conmueven 
ante miles de mineros asesinados cobo-demente 
en Asturias.

Están otra vez frente a frente la E.spañ.a y Ln 
<mti-España. El jx)dre estercolero y la semilla 
florido. El ayer caduco y el mañana esperánzalo.

La victoria tiene que ser nuestra, ''amos a 
conseguirla. Después, a saber admiinstraria.

M a rc ia l F E R \ ’ A S Ü E '/. .

T'A á*oUdorídad de los hermanos de Rusia se evidencia en cada 
instante, en cada fábrica. He aquí una reunión de la usina ''S lalin" 

de Leningrado, a favor de la Revolución Española.

'■j •: '

'v*

(Alas! Siempre alai... al frcntci al heroísmo, a la mvertc.

Ayuntamiento de Madrid
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EL SECRETO DE Id  VIOLENCIA
Rs un secreto a voces.
RI verbo del fascismo español, habla cada noche 

al mundo desde la Radio Sevilla.
vSu voz lenta, arrastrada, a menudo atiplada, 

cantaba la otra noche, después de sus cotidianos 
comentarios sobre «1 ^  Pasionaria», ante el mun­
do entero que tiene los oídos pendientes de Ks- 
(>aa; cantaba, sí, aquella canción infantil de los 
niños en el corro:; «¿Dónde están las llaves, 
luuterile, rile, rile...»

Este famoso general, ¿es el mismo que, según 
denuncia al mundo el Colegio de Abogados ce 
Madrid, ha fusilado 9.000 compatriotas entre 
obrero®, mujeres y niños, sólo en la dudod de 
Sevilla r

¿Es posible, pensamos, tan gran debilidad ba­
ja, tan gran violencia?

Un doctor extranjero lo ha explicado al imiu- 
do, diciendo;

.Sí, es un débil mental. Un epiléptico. Ha te­
nido ya varios ataques epilépticos y alcohóli­
cos...

Otro verbo famoso, el del viejo imperialismo 
alemán, gi.^toso de hablar y definir, el de los 
militares brillantes de las grandes paradas y de 
los potentes bigotes, Guillermo II, el de la 
Crraii Guerra, era un... manco. Un carácter irri­
table en su vida interior, por ese íntimo com­
plejo de inferioridad que le llevaba a extremar 
las apariencias de fuera, pre<-isaniente j las aisn- 
rii-iicias de fuera 1

Otro verbo potente, pintor decorador y maes­
tro aiilielante; y falto a la vez, de la pompa y 
la estética en la corte de Viena, Adolfo llitler, 
nos dicen los médicos que es un enfermo, ya 
inortulmente minado en lu garganta, y resenti­
do a menudo de una profunda herida en el ce­
rebro, que en vano tapa con la crencha típica 
sobre la frente. Pero él, cade día más, anhela 
la guerra militar y ella le rodea y le ampara con 
•SU fuerte tradición de grandeza prusiana.

En verdad que la fuerza vital, le humana, la 
fuerza creadora, presenta en los individuos, otros 
caracteres muy distintos.

IvO fuerza que irradia el Júpiter de Fidias, o 
el Moisés, de' Miguel Angel, o los retratos que 
conocemos de hombres, no ideales sino reales de 
carne y hueso, que se llamaron Alejandro, Cé­
sar, Napoleón.... Y  en otro orden de cosas, los 
rostros de Goethe, Carlos Marx, Tolstoi... Toda 
esa fuerza que irradian hombres, dioses o cau­
dillos, idealizados en el luárniol, o realizados ci; 
la Humanidad es fuerza serena, majestuosa, 
creadora como el río fecundante; ;  no destruc­
tora, fulminante como el torrente desbordado 
el rayo aniquilador : pura violencia del momento.

Nictzsche, el gran adorador de la fuerza, el 
creador de la idea del superhombre, inventó la 
moral de los señores, la fuerza; y la moral de 
los esclavo.s, la resignación.

I’ero... él que ha envenenada durante el últi­
mo medio siglo, precisamente el de mayor infe­
cundidad espiritual de la gran Alemania, a esa 
juventud germánica creyente en una siiper-razn 
y en un >.uper-lioinbre, él... murió loco a ios 
veinticim'o años. Y  el fascismo creado por él, 
hundióse en la Gran Guerra.

Hoy otra vez, a dures penas, y bajo otro nom­
bre—f“l gran fflscisrao, la plaga mundial—quie­
re volver a levantar.se. ¿Pero esa nueva fuerza, 
esa grandeza, es real o efectiva? La gran Italia, 
la gran .Mcmania, la una vencedora de Abisinia 
y desdeños,! del pensamiento de) clasicismo y del 
Reoacimieiib); la otra olvidada de su magnífico 
Romanticisnio, ¿son la fuerza creadora, o son la 
debilidad ndiriéndose con la violencia dcstru.- 
lora.' I.a l;c«-atoinhe de la gran guerra, ¿no es 
toihi una lección pura la Humanidad? ¿No es el 
í’.nnino clirc'-to de toda violcinna, .«in grarule/a 
ni fuerK».'

L ‘ gran .\le •' ; it (pie nos nb'ucnló, magnífi 
a tod<«- 'os íii I-I itos (le pni-.aii iciiio t-n 

nuestra juventud; la .Aleaania de Cíoetbe y  Je  
S í  hillcr. de F'íchte y de Kant, de ITegel y Tai­
no. de Fr«H‘bel y Pestalossi; esa es lo gran Ale- 
•• fiua. la li'.l i'angi..-;"o.i-mo nnivcr-il, de Ium- 
za inlerior de! esij.iirij. > r.o la del prusianis- 
mo acorazado en su férrea / «strecba prisión, 
tic armaduras estrechas yi .isrixi-intes, con la que 
sp rodeó y asfixió Guillermo II, y hoy rodea y  
isfixinrá a Hitlcr; la que enloqueció fulmim.n- 
I emente a Nietzsche, y ha ido irntann lenta­
mente a .Kpengler... Lu que se entpeña. en fin,
011 interprotar al mundo romo Suyo, ansioso y 
inísoro. y hacen al mundo tan desgraciad.) y juí- 
>oro como olios lo son...

No. No oxisten ya, como quiere Nietzs<-he, dos 
morales: la moral do los señores, la fuerza; la 
moral de los esclavos, la resignación.

lauto aumentaron ese complejo de inferiori­
dad que se iba acumulando on el pueblo, cual 
carga jiotoiite de mngiieti-smo animal, que estaba 
pronto a cs'allar. Y  creciendo, creciendo en cam­
bio la sobeibin y la extensión de los militaris­
mos. d.erecliismos y fascismos, todos regíniene.s 
de fuerza, é.stos a medida que se ensancliaban 
nmtcrjfthnente, perdían el equilibrio, la sensa­
ción clara de un cerebro dire<*tor, y surgía Je 
fingustia íntima, el complejo de inferioridad su­
yo. ante la visión del creciente malestar del puc- 
blo ufiriniido. Y  ese mtinuT complejo de inferio­
ridad i)nsó a ellos. Esa falte de cerebro rec-tor 
les Imcín. cada vez más, rodearse de aparatos de

fuerza pronta a explotar o a disgregarse con su 
propio sentimiento de inferioridad íntima, que 
pasó de los oprimidos a los opresores. Cuanto 
má.s débiles se sienten los señores, más se rodean 
de aparatos de fuerza, de violencia. Cuanto más 
débiles se sienten los esclavos, ios siervos, el 
pueblo, más se .suman, más se reúnen a otros 
iioiubres, a otros débiles.

Y ia fuerza de los señores Se hace cada vez 
más aparente, más mecánica y falsa y estalla en 
violencia. Y  la fuerza de los esclavos, al sunim- 
liuinbres se hace cada vez más cordial, más liu- 
mana, niás real y verdadera.

Dice Dejieret, citado por Ramón y Cajul en 
Sus «Pensamientos sobre Política»; «La desapa­
rición rápida de los grandes reptiles y batracio.s 
de la Era Secundaria, y  de Jos mamíferos colo­
sales de la Terciaria, se debió, priiicipaiiiieiile, 
a su progresivo aumento de corpulencia. Es in­
dudable que en estos titanes del mundo zoológi­
co se produjo, conforme acreditan sus esquele­
tos, un inurmonio o defecto de correlación or­
gánica : sus músculos, cola, colmillos, etc., cre­
cieron enormemente, convidando a los organis­
mos inferiores, .siempre avizores de los descui­
dos de la alta vida, a extensísimas superficies 
de ataque. Mientras que el «'erebro, centro su­
premo (le la defensa individual, achicóse propor- 
cionaliueiite de día en día.»

■A)
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D E R R O T A  E N E n i l O A  E T I E D

« l’al ocurre y li.n tK urrido siempre con los 
grandes imperios—continúa Cajal—. Caen y .se 
de.sagregati siempre, no sólo por estar mal go­
bernudos, sino también por aleanzar excesiva 
magnitud. Así se derrumbó el imperio romano. 
Destruido el |K>deros(> cerebro que era el Senado 
y reducido ion emperadores absolutos, frecuen­
temente odiosos e imbéciles, la exiguo e incons­
ciente médula espinal, se vino a tierra en cuan 
to filé atacado... Así cayo Rusia... Así cayó 
Alemania... todavía hoy postrada y amenazada...»

De donde se infiere que sólo ofrecen garantías 
de estabilidad, las modestas nacionalidades, ape­
nas el peligroso imperialismo y en donde el ce­
rebro rector guarda sabia y eficaz proporción con 

,el organismo a gobernar. La pequenez di.strae o 
atenúa el ansia de dominio...

He aquí, pues, el secreto de la violencia: La 
pura e instintiva explosión de u iicuerpo grande
0 aparentemente i>otente, pero que se siente ín­
timamente débil, desequilibrado, con un cere­
bro rector demasiado pequeño para su enfermizo 
volumen, pronto a la disgregación.

He aquí, |.ucs, el secreto de Ja fuerza: la su- 
>'ia, la agregación cordial, humana, social, de 
los delules, l>ajo la dirección de un cerebro po­
tente, (,ue prc-isamente por serlo es sereno 
eimamnie, jirevisor, fecundamente como el río 
májestuoso, no ruidoso y  desbordante como el to­
rrente destructor.

Hasta con obedecerle. Basta con k  disciplina.
1 .'iilicianos! Vosotros no sabéis vuestra fuerza 
interior. Es la de la unión, es la de la disciplina 
y solidaridad, que suma y multiplica a su con­
tacto, valores íntimos, humanos, preparando para 
vuestros hijos ideas fecundantes de un mundo 
mejor, lanzadas j)or los pensadores videntes!

¡tijué diferencia ante el monstruo, cada vez 
iims voluminoso de materia guerrera, pero más 
débil de vitalidad interior, como el cadáver hin­
chado. pronto a su descomposición. Rn .su ínti­
mo desequilibrio, el nuevo inegaterio prehisló- 
nco se revuelve torpe y balbuciente, apiastamlo. 
fusilando cii masa a indefensos obrero.s, mujeres 
y niños! ¡Matando a prisioneros \ hasta a sus 
propios heridos (,ue ya le estorban I ¡ R] secreto 
de la violencia está im])ulsada en la dehilidml 
misma, por tal, su creídentc complejo de ¡nf(-- 
rioridad!

i El secreto de I« fuerza es el cerebro sereno, 
frío y |)revisor. Su creciente fuerza es k  suma 
creciente de cerebros y corazones humanos atraí­
dos, disciplinados, serenos y previsores!

¡\nestra fuerza, la lleváis dentro 1 ¡Armados 
cada vez más y mejor, s í; pero ron el alma cada 
vez mas lilire, más cordial y social!

¡ Impl.icuhie.s, ardientes, duros cada vez más 
con la fiera prehistórica que se hincha de ayudas 
exteriores y armamentos!

i Piadosos, humanos, con los vencidos, prisio­
neros o lloridos, reducidos ya a su íntima v 
modesta condición humana.

Los mineros de Asturias^ 
vanguardia en la Revolució]

(rl.lOX.—Hoy ha sido e! día eii que se ha com­
batido más ferozmente en tierra asturiana.

Xuestra.s fuerzas han .sentido el acicate de la iii- 
i'ursion de los moros y la réplica dada jjor nuestros 
combatientes ba sido rotunda.

Los mineros, ejue son los hombres de Asturias 
<(ue mantienen el fuego sagrado de la ludia, se 
han crecido en el ataque y podemos afirmar qijc 
el enemigo Iki sido reciamente quebrantado en li 
jornada.

ila concurrido, también, una circunstancia iiu 
lagiieñu que nos permitió sentirnos optimistas res 
l>ecto a futuros acontecimientos. Se trata de a 
actuación vigorosa, contundente, de la colunnu 
Meabe, que Jior su magnífica actuación ha dejado 
bien puesto el pabellón dei País Vasco,

No jiodía ser otra .sosa tratándo.se 'del equipo que 
lleva por lema el nombre de uno de los hombres 
más ilustres dd socialismo español.

l-ros milicianos vascos se ha npresentado en d  
terreno de la lucha con un espíritu tan forinida 
ble, con una disciplina tan grandes de atacar, que 
el triunfo hubo de darse ¡wr descontado a su favor 
desde ios primeros momentos.

En las primeras lloras de k  madrugada, en la­
que estalló el combate, por la parte posterior del 
Xaraiico, atacaron al enemigo y bajo una certera 
dirección fuimos logrando todos Jos objetivos que 
se habían señalado. De toda le actuación de nues­
tra fuerza destaca la toma de la loma del Escam- 
bledo.

dicha loma se atacó hriosuinente desde el co­
mienzo de Ja mañami y el ataque culminó y domi­
nó de una manera decidida al atardecer.

Para ello, después de una acción violentísima 
de la artillería, se vieron obligados a atacar a 
pedio descubierto nuestros milicianos y con bom­
bas de mano llegaron a Jas trincheras enemiga- 
después de atravesar unos tupidos bosques de i.i 
TIOS, avanzando serenamente, monte arriba, con 
c.^ gran serenidad que sólo hasta ahora ha apare­
cido en los ininei^os.

-iri lograron llegar a la cúspide, donde el enc- 
ougo se Iialkba parapetado. Aun allí hubo qu. 
luchar. U s  bombas de mano, admirablemente ma­
nejadas ])or los vascos, despejaron ia situación 

>a no quedó otro recurso el enemigo que. j

de ánimo para los trabajadore.s ii-stiirianos, que de 
de este momento saben cuentan con unas fue 
de refuerzo que cumplen .udinirublemeiite con 
deber.

R1 gobcni.sdor de Asturias, camarada Bdarmij 
lomas, felicitó a los trabajadores va.scos que 
lirillanteiiiente se han portado durante Ui jorii;
\ Ies muiiitcstó que ello era un ejeiujilo iiuigní 
en el ijue dobían encontrar un gran estímulo 
demás trabajadores.

.\ñadió que había recibido muclias felicitacif.i'ij 
y que las transmitía a los valientes miembros 
la <-oliminQ Meabe, por el señalado triunfo de 
milicianus vascongados.

Esta lia .sido la operación más importante liev.it 
a cabo en el día de hoy, sin que ello quiera i 
niñear que en los demás sectores no se haya c< 
batido.

En Oviedo se lucha con el mismo entusia-i.. 
que en días anteriores.

Por iu parte de la costa la iniciativa en ios al 
qiies se llevó .siempre jwr parte de nuestras íu 
zas.

.Se ha diclio con insistencia, aunque acogen 
esto como u iirumor, que Aranda ha logrado e 
dir.se de Oviedo, uprovechaiido para ello los 
meros momentos de estupor. Se dice que 1.a h 
gado a Grado.

C A M A R A D A S . . . !

Iiuídu.
I.OS vas,-os se a{>oderaron de las posiciones ene- 

n ^as. hu-.eron m  bajas a ios facciosos y les qui- 
tirón _.J cajas de munj<-iones. un Idéiiietro de 
campana, ocho muios, una bandera monárquica, 
>- fusiles y una estación completa de radio.

I.a toma del E.scambJedo es importante, porque 
doiiima esta loma la carretera de Trubia. y con 
esta opcriicn,n queda totalmente cortada la conm- 
m. a<.,«n do Oviedo con ks columnas enemigas.

Este destacado triunfo de las tropas vascas tie­
ne una gran importancia.

En- primer lugar porque siijionc el haber corta- 
» el contacto entre los facciosos de fuera y los 

‘ le In pol,lacón; y  despué.s por lo que significi

Creación, Aurora, Luz roja d e  soles  zn^ri//o, veriida a  torrentes 
sobre un  brote de prom esas. Se agrandan las som bras y  se d ifu ­
m an  los perfiles, Pero, ¿qué im porta? Lo esencial es crear. La 
Obra m ism a, ingen te  y  grandiosa, no  tiene tanta im portancia com o  
e l im pulso  fra terno  d e  los hom bres henchidos d e  ilusión y  d e  fe . 
Por sobre e l coro áureo d e  los m artillos y  de los cinceles, un  
tnm no  que recoge los m otivos dispersos en  la grandiosa sinfonía  
d e  iLa In ternacionah, Las notas vibrantes atravesando las orga­
nizaciones, los partidos y  los continentes com o una bandada de  
p a lo m a s rojas, m ensajeras d e  a m o r y  d e  com prensión. Creación...

i .Uilic.. ..os! ¡Hermanos de ideas y inchasi 
¡ Suiui!!

Disiiosiciones emaj.adas del Gobierno leg/tinl 
que el jnieblo eligió, me pusieron al frente de 1 
columna que ha operado en el .sector de ’J'ardieii» 
|)ara dirigirla en la lucha contra los traidores qi 
«süku nuestra tierra. Aquella actuación, que h 
¡nido ser más brillante, me obliga a dirigiros unh 
paitinras que son, «,) una arenga que no nccc-J 
tais, sino uim salutación fraternal v entusiasta ' 
aiiuellos que, ,.o„ h, vosotros, ].al>éis de comjiarfi, 
■on lo.> demás «•amaradas, la noble tarea revolfl 
coiiariu de coadym ur al ajiiastaiuiento total 
clehmtivo de la hidra fascista y reac-ionaria qulj 
pretende iumdirnos en la iná- abvc.ta es<-lavítii£

. ^Ihu-ianos! .Sé que v«i>otros no necesitáis est 
mulos ¡)ara «-ombatir con todo el ardor de q.ic 
km ibrc es «upaz, a las burdas facciosas; lo , 
iKir«iuc sois liermanos dé aquellos lieroicos caían 
radas de la columna que he diel.o antes <iue n 
liirdicnta ooinhatió bajo mi direccHÍn v supo de 
m .tar y desarmar siein|)re al enémigo’que osal 
ptniersc en su camino.

Sois, los mismos y no necesitáis, r>or taiJ-l
lo, estímulos ni arengas.

Ahora l)ien, queridos hermanos de las milicia 
reyolueumaria.s : os .sol.ra fé en el ideal de Paz Á  
Iniiertad; os sobran valor y esin'ritu de sacrifirifl 
para conseguir el triunfo sobre el enemigo: perí 
todos .•emprendéis que en h. guerra no e.s sólo H 
'mor el factor decisivo, sino que éste ha de en- 
‘•••mzarM- y aprovecharse cuando las necesidades l<' 
aconseje.; ,H-ro no deben dernx-l.arse ¡mítil,...*i>- 
te. Esta (|.re,-,-,un del combate es k  que compé 
te a los tccii„-us en la zm.a de acción que se 
asigne, y as. csikto de vosotros (,ue. fieles a 
d'M ipIn.a revolucionaria, disciplina consciente i I 
ro rígida por -er revolucionaria, seáis atentos’a I.' 
“ •■‘• se d.s,Minga, sin dejaros llevar de iniciativa :̂
. ropias que. aisladas, originan el desconcierto y 

I ''I fracaso, y en cambio, orientadas y en­
cauzadas ¡Hir una dírtH-ción «•oiiveniente os condu- 
-•irái. en definitiva a la victoria final contra la re- 
aca,-,., de vue.stra moral y la fé en nuestros idea- 
ic* «pie nos liarán luchar basta con las uña.s M 
i.rc.iso fm-ra. ]>nrn que en breve sea España lo 
antorclni «¡ue ilumine en Kurtqia los caminos df 
verdadera Libertad y F’az social.

¡lanm radas! f on el puño en alto gritad con­
migo: ¡ \ 'iv a  la República del Proletariado! ¡ V¡'« 
la Revuludón!

Ayuntamiento de Madrid
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EL ARTE EN LA REVOLUCION
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PELAHUSTAN O LA TRAGEDIA
DEL ALGUACIL

.Milicias Antifascístis de Cataluña.
(olumiia i.ibi-rtad.
IViuliustun, septieuibre lyytí.

\ a liablur • 'i-»';! oel jiur qii.- la genli iie l'e- 
lebu.<)iuu casi no cuutestú ul «suludu de los un- 
oanes.
I^eiuhustan es uii pueblo de unos l.óou habitan­

tes en la provincia (J'í Toledo. Lnos veinte kiló­
metros y  una carretera bastante peligrosa separan 
l’elaliustan de Cenicientos, un pueblo de unos 

¡̂ •WXi habitantes que ya pertenece a lu provincia 
'•i' .ua^rid.

lal como la Iroutcva ent-c 1-rumia y Aloinama 
1-arte los hombres en dos n icmiies ce tan ;lilc- 
•^>tc caracteres que a vcc ;s se matanm un )i. a 

otros i>or unas u otras ca.ísa-i así parte ia 
frontera de Mudrid-’loledo ! i» obres avanzados de 
iH)mbres atrasados, iiombros i;cies a su cIüíc, de 
iiuiiilíres ¡gnuruutes, servidor-rs del enemigo, l u 
’̂ijo de Cenicientos íué tusi'aiiu lor las irojui' 
'oseistus; en Celahustaii uo hH>'an;:i a nadie. Cna 
uelegacióii de J’eluliiistan fue a recibir a las tro- 

lusci.slüs; a las milicias aiitita.M istas no se 
"•amló ninguna delegación, 

l’ues híoii. Anora estamos nosotros en l ’ebiiios- 
¿Namos a fusilur?

j •''osotros, aun en tiempo de guerra, quereiiiu- 
‘m.-eriios amigos, educar a la gente. No nos jia- 

imposible, fee necesita soiaimnite buscar ia 
pt'r qué estos hombres son así. Cncoutradu 

causu, .se han de cambiar las presunciones de 
“ i  por fuerza tiene que salir un nuevo iiombre. 

entonces lu causa.
«Qué es la vida de i ’elahustanr ¿Quién iiiamla, 

obedece y cómo obedecer 
 ̂ prinieru cosa que se ve ya de lejos en la 
'*y«ría lie los pueblos, es la iglesia, cuyo edili- 

j ** Sobresale de todos los demás. Así es taiubicii 
• ^  ííH Celuliustaii. Las doS
<ie] "**'* **®'’* “  ahora la bandera roja y la misión 
la Cenicientos ha terminado, tal como
niíi l ’elahustaii. Y no es lo mismo. L«

Ueiieia de la iglesia era más intensa en Tela- 
lali *** Cenicientos. ¿Por qué? Porque Pc-

“ I® provincia de Toledo, y 
“ido sucursal de la Santa Sede, ha rete-

su provincm más atrasada que las otras. 
ra.L '̂'. i ’elahustan hasta la'íaüu

de lu.s Milicias -Viitifascistas?
Cflvn.. *:__  . 1  - . . ‘

eii-

im. el pueblo que se ve en seguida
®*sias de ricos, casas que haireii la vida 

pu*ebl**̂  ̂ 'iven del pueblo y en contra
Al

pueblo, aparte como diciendo 
«luiere saber nada de nadie, está la casa

del señor don Francisco Üjela de la Kscolta Real, 
íil vive la mayoría del tiempo en .M alrid, en el 
cuartel de la Montaña.

hn la plaza de la Itepública. enfrente del Mu- 
ni<-ipio, encontremos lu segunda casa, lá del cura 
don .losé Riba de Neira. iin esta 'asa hay uno-, 
libros y hojeando en un «Curso de Historia», 
un trozo que habla de CisneroS, arzobispo de ’l • 
ledo :

n Repartiendo entre los {xibres tas cuantiosas 
» rentas de la mitra... hasta que por un exprc.so 
» mandato del Papa se le ordenó que en su porte 
» exterior y orden económico de su casa observa- 
» ra formas y maneras más en armonía con la au- 
» toridad de que estaba revestido. »

Qué cosa más extraña que la Historia tiene que 
marcar: un arzobisjx» reparte entre los jKibres; y 
{pié co.sa más lejos del sentido de la Iglesia que 
ei l’.ipn lo proliibe en seguida. Don José Riba de 
Keiru, el cura de Pelaliusten, debe haber leíde. 
miK’lius veces este trozo y tomado sik eonsecuen- 
cius ' más aptas a la doctrina sant.-i. Hasta lühl 
jíanó i'.ólio jH-setas amiales. \'iiio la República y 
le quitó el sui-ldu. Pî ro nuestro i-ura es un liom- 
lirc vivo. Inventó un impuesto (>or sillas de l.-i 
iglesia, y recibió entonces -¿2.990 iK*setas anuales. 
A' eimio un cura no debe ocuparse de «osas profa­
nas, decidió nombrar como {-ontable al abogado 
don Kugenio llores Alonso, dueño de la tercera 
casa, en la plaza \'iejn de Pelahustau.

Kugenio Hores .\lonso es natura! de Kscaloiia. 
piic-bio uii iKK-o má'- grande y unos kilómetros 
más odeiitro de la provincia de Toledo. De aijuí 
vienen ia mayoría de los jefazos provinciales «le 
la.s «lereehaS. Era im |x)bre abogado en Eseaiomt. 
pero suS sentimientos le han dirigido bien. Pa­
ra terminar im prixeso que estaba perdido para 
su cliente, se casó con la lilja de) adversario, uno 
de los más ricos de Pelnlnistan. l'na vez rico—y 
abogado—, de pronto es jefe de la Ceda de aquí, 
mano derecha del señor Cabezudo, cabecilla de 
todo movimiento dereelusta de este territorio, se­
ñor terrateniente 3.<HX) fanegas y coniandunte 
de las tropas Sublevadas en nuestro frente.

Estas son las tres casas de Pclubu.stan, que vi­
ven del pueblo y en contra del pueblo.

lx>s habitantes viven más o menos de un trozo 
de tierra, de su ganado, etc. No viven bien, pero 
tienen miedo de perder lo que tienen Si vienen los 
rojos, como les lian dicho el cura, el señor Bores 
y el señor Ojela. Y así procura cada uno hacer l< 
qu hacen los grande.s aquí: cada utKi busca ganar 
del otro; «'ada uno que tiene un poco más quiere 
explotar a) que tiene menos.

¿Qué más sabe la gente? Se está apartado dei 
mundo. Un coche que viene por casualidad a este

pueblo, es admirado de todos. No hay comunicu- 
ciuiKís con las grandes ciudades. Y así no pudo 
entrar ideología nueva, vida nueva.

¿ i  la República?
l.u único que ha logrado en este pueblo la Re- 

IHiblicu es uii aumento de jornal para los cauijie- 
.siiius : de dos ]>esetas a «ios cincuenta.
. ivs pequeño el [lueblo. l'iTo sus graiidi's liencii 

escuela y coiiuccii ia «Lpoiítica» como ios grandes 
de las capitales. Cuando en junio «le cite año se 
({uitó por primera vez el .Vv uiuamieiito de lus ma­
nos de las derechas, de Reres y comiuiiicros, se 
encontró una falta de «o.ikhi pcscta.s en la caja 
del pueblo, l'ué iiuuibradu una comisión de con­
trol «lili- quiso empezar su trabajo el díu ¡i de 
julio.

El ¿ de julio ha terminado, l ii día como lus 
otros. El nuevo secretario del Ayuntamiento o, 
izejuierdus, un hombre umiiicioso, a eacuesta. Pero 
no puede dormir. iVlaíiaiiu sera su gran día. i., 
yu verá la causa de ia iaitu del umero. Su iiuiii- 
bre será conocido en otros sitms. «No me qued:t- 
ré aquí en este pueblo tan leo. la  tendrán otros 
,- îrgos para mí.»

l na noche falta. Ya es tarde. El secretario am- 
biciusu se duerme... Txts tres de la uiadrugadu... 
E.1 secretario no duerme tranquilo. En el Sue.iu 
oye tocar las campanas. ¿Es sueño esto? Se des­
pierta. ¿No ha soñado que tocan las canipuiiasr 
restriega ios ojos... ¿Qué pasa? i.as cauipuuas to­
can ¿.V esta hora? El secretario abre la puerta. 
Lu gente está en la calle, lodos van eii dirección 
de la plaza de lu República. También él da unos 
(xtsus y ya ve una llama en la plaza uiisuia; el 
iuiuio detiene la gente. El Ay untumieiito está ar- 
dieado. Con todos los duiumeiitus... Está triste 
el .secretario. Ahora siente bien cómo odia a Us 
derecluts. Le han quitado sus sueños.

Y ¿quién le bu prendido fuego? Lu Saben las 
murallas del pueblo, lu sabe el iiiunuineuto que 
hay en medio de ki plaza de la República, lo saben 
los que lo han mandado y los que lo han hecho, 
pero uu lo sabe nadie de la gente.

Y unos días después empieza aquí 1a subleva­
ción dirigida por don Eugenio Bores Alonso.

¿A cómo terminan los dueños de Pelahustau?
Don Francisco üjela está en Madrid, en el 

cuartel de la iMuutai'ia, luchando al ludo de los ofi­
ciales, de los falangistas. Están l>ien fortiticados 
aquí, jK-ro los obreros les aprietan mucho. Y  cada 
luoiiieutc vienen más... ¿Qué hacer? Quizás les 
.salve m ii i  astucia... Se va a izar encima del cuar­
tel una bilí.llera blanca. I..OS fascistas se rinden, 
i Ha termiiiadu la luclml Íx>s obreros entran en 
ei cuartel. No piensan en la posibilidad de acti­
tudes tan mezquinas. Y  al entrar i*n el cuartel, 
una ametralladora mata a unos centenares de 
obreros. De nuevo sigue la ludia que termina jxir 
til!, con la victoria de los obreros, con una victo­
ria niuy cara.

¿(^iié valen los fusilamientos de los oficiales, de 
los jefes, de fascistas, y entre ellos de don Fran­
cisco Ojela, de Palahustan? ¿que valen estos trai­
dores a cambio de lu pérdida de compañeros que 
han defendido su ideal, la libertad? El cuartel de

la Montaña es ahora cuartel e los milicianos anti­
fascistas. l.a bandera roja honra a los camaradas 
muertos, 1 bandera roja y la memoria de los ma­
drileños, de los españoles, de los obreros del mun­
do entero.

¿A' la .s<-gumla casa? Al cura se lo Imn llevado 
las milii ias. Y  a don Eugenio, de la tercera casi, 
desimés de encontrarle en su escondite, fué fu­
silado ]x>r las milicias el día 9 de agosto de 19ñ<>.

Ahora estamos nosotros en Peialiustnn. A' aho­
ra hay aquí tres {-.isas que aseguran la vida dei 
pueblo: la ca.sa del cura es ahora la de] (. omite 
del pueblo; la casa de don líugeni.i es ahora iu •.!'■ 
ia comandancia de las milicias, y ia cn̂ -a de don 
Francis«*o Ojela e.s ahora el hospi: il del jiueblo...

Años, siglos, la iglesia y, el cae quismo, la ti«*- 
rra en munos de pocos señores ti'n-ateiiicnt««s han 
r«'tciiido a los hombres faltos de •iillura e igiio- 
r.intes. Se comprende que esta ge:, le aún no con­
testa al primer «salud» de los mi!.cíanos.

•• •
A'o voy por las calles. Hacia mí veo v« nir a un 

hombre viejo, delgado, la vista ol..'Cura c inquie­
ta, testarudo. Al pasar d*eí* un poco tiniblaiidu 
«salud», y se ve que quiere levantar el puño: 
pero no sabe si de la mano dere«-ha o izquieril». 
«¿(•̂ iiit'm es usted?» le pregunto. «Soy el algua­
cil dei pueblo». A’ charlando, me cuenta su vida. 
«Yo no soy de derechas, no soy de izquierda'-. 
A o nunca me ocupé de la política. A'o Eive que ha­
cer lo que me ha mandado el alcalde. Por una 
peseta diaria. Todo el pueblo me ha odiado ptir 
mis actuaciones que han mandado en mí. A'o soy 
el último del pueblo. Una pesetas diaria y miedo 
de [lerder esta peseta.»

—¿Usted .sabe, seguramente, quién ha provoca­
do el fuego en el Ayuntamiento?

—A o no sé nada. Yo no soy nada. Una jie.seta 
diaria y cuando los señores tuvieron qiie hablar 
me mandaron fuera, delante de la puerta.

Me voy y le digo que salude con el puño iz­
quierdo en alto.

—¿Ve usted—dice el alguacil—qué suerte? A !■ 
mejor hubiera levantado el puño derecho y me ha­
brían fusilado.

Me voy por las calles pensando en el alguacil 
y comparando me pregunto: ¿No es la tragediu 
del alguacil, la tragedia de Pelaliu.stan...?

.Ahora estamos no.sotros aquí. ¿V'amos a fusilur 
a cst<is ignorantes?

No. ¡ Los educaremos! Carreteras, escuelas, tra­
bajo y comida, sin terratenientes, sin cura, sin 
iglesia y por fin veremos que hay alguacil, qu«- 
Pelahustau entrará en concurso con Cenicientos, 
que ya tiene carretera, cuya gente ya ha visto la 
ciudad, que ya tiene ideología moderna y que 
pertenece a la provincia de Madrid bro.

No es con ¿estos de soberbia ni desplantes de 
íacheoda como se ¿ana, en la reta¿uardia, la 
Revolución. Sé enér¿ico, camarada, cuando 
sea preciso, pero siempre sencillo v así de­
mostrarás toda tu cualidad revolucionario- 

marxlsta.
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Koli trabajadores de la Kspaña burguesa que no se reb e lab an ...
em igraban!!
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Ahora más aue nunca:U. H. P.U. H. P. • U. H. P.
Vale más ser viuda de un héro

que mujer de un miserable
ESTEBAN FUSTER V E N T U R A

'Delegado retpoiuable de Intendencia'

Otro camarada que ha rendido a la causa de 
nuestra Revolución todo cuanto un hombre pue­
de rendir en vida. Esteban Fusler, ha ofrendado 
sus muchos años de lucha en estas horas de 
tragedia, uno de los más grandes sacrificios 
que pueden ofrecerse: sobre los campos de gue­
rra, traidoramente, vió caer vencido en la mag­
nífica flor de la vida, uno de sus hijos: nuestro 
inolvidable Rafael.

Haciendo de su dolor fortaleza, el camarada 
Fusler es quizás, como pocos, uno de los ele­
mentos a quienes más debe nuestra organiza­
ción militar Revolucionaria, desde su cargo de 
Responsable en los complicados e importantes 
servicios de Intendencia.

iC^uantas veces su actividad, su ingenio y su 
inteligencia han salvado verdaderos confliclosl 

Salud, camarada Fuster, ten la seguridad que 
la Revolución victoriosa no olvidará cuanto por 
ella haces.

femando de Rosa
Cayó como tenía que caer; Como uit héroe.
En este joven huido del infierno fascista de Ita­

lia, está simbolizada la tragedia de le juventud 
italiano.

El régimen de dominación totalitaria, quiere ha­
cer de él, como de todos los jóvenes, un instru­
mento combativo de la tiranía. Y  nuestro Fer­
nando se ve obligado a ingresar en los «avan- 
guardisti».

Pero el hombre honrado, el que sufre al ver su­
frir a los demás, aunque joven y criado en el 
ambiente de tiranía, no puede huir al examen crí­
tico del ambiente de opresión política y deprava­
ción moral en que está condenado a vivir. A  este 
examen sigue inmediatamente un proceso psico­
lógico que corrige definitivamente sn posición 
mental y su fe política.

I;a amargura y el disgusto, hacen nacer su odio 
a la tiranía y a aquel régimen de opresión. Y asi 
nuestro Fernando se convierte en un activo mili­
tante antifascista, aun antes de abandonar Italia.

Después, a través de las consabidas vicisitudes 
de quien huye de ese gran presidio que es Italia, 
llega a París, donde tuve el placer de conocerle 
y de militar a su lado en el Partido Socialista 
Italiano.

En París podría haber vivido tranquilo. Pero 
mientras en la patria imperaba la más negra tlra- 
nÍH que registra la historia, un hombre del tem­
ple y Ja actividad de Fernando de Rosa no puede 
permanecer inactivo, porque la inercia es refrac­
taria a su temperamento combativo de luchador.

Un día supimos esta noticie: contra el príncipe 
heredero de Italia se había cometido, en Bruse­

las, un atentado, y quien lo había realizado era 
nuestro Fernando de Rosa.

El gesto fué bello, pero más hubiera valido que 
hubiera resultado menos platónico...

Estuvo e nía cárcel dos años, de donde salió 
l>or una amnistía y vino para España.

El K de octubre organizo las milicias socialistas 
en Madrid; estuvo también en presidio, de don­
de le sacó el triunfo electoral del glorioso 16 de 
febrero.

en lo alto del Guadarrama 
qíie pretenden escalar 
con abnegado heroismo, 
para con furia arrojar, 
de sus <Testas al fascismo.

Desde entonces trabajó infatigablemente en lu 
constitución de las milicias, y en ese heroico ba­
tallón «Uetubre», que conduce gloriosamente en 
el frente de Peguerinos, donde, después de dos 
meses de lucha, encontró la muerte.

Como De liosa, han caído y <’aeráu todavía mu­
cho» italianos que luchan por la libertad españo­
la, y que lucliaráu siempre por la libertad del pro­
letariado del mundo entero.

Y  cuando el tren, resoplando 
cual un monstruo por los llanos 
de los campus castellanos, 
kilómetros devorando 
va en su raudo caminar:
¡ .\delante, milicianos! 
otra vez se oye gritar, 
a los racimos humanos 
que el fascio van « aplastar.

Jo$é G E B R I.
(S oc ia lis ta  itaU an» y m ilic ia ­
no p o r la  lib e r ta d  de España.)¡Adclanle, Milicianos!

Cuando iba a arrancar el tren 
que hacia la sierra partía 
con sus racimos huniunos, 
se oyó un grito en el andén 
que virilmente decía:
¡ Adelante, milicianos! 
i Adelante hasta aplastar, 
u los fascistas tiranos 
que nos quieren gobernar!

Con el coraje encendido 
por un sin igual arrojo 
que a todos el pecho infiamu, 
las milicias han partido 
teniendo puestos sus ojos

El tren prosigue corriendo 
por los campus castellanos 
que a su paso van diciendo:
¡ Adelante, milicianos 1 
cargados ya de aureolas, 
j Por una España que sea 
en vez de negra y sombría, 
roja cual las amapolas 
d e vuestra sangre bravia, 
o roja como la idea 
que a todos alienta y guía 
contra el fascio pretoriano...! 
¡ Por una España sin clero, 
ni ejército traicionero 
deshonra del pueblo hispano, 
tras de las rojas banderas 
que tremolan vuestras manos 
como gloriosas señeras. 
¡Adelante, milicianos!

Monueí G A l iV lA .

Madrid, octubre de 19.̂ 6.
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¡ A L E R T A  E S T Á
La noche ha extendido un sudario de somh 

por encima de las trincheras en calma. Dueri 
on silencio las armas, su trágica voz de mui 
y desolación lia enmudecido sumida en moni 
‘táneo reposo.

Descansan nuestros hermanos de las 
gas de la guerra. Sólo a ratos, al bril 
La luna por entre los girones de las nubes, 
lampaguea el brillo metálico de cascos y f 
les. .Son los centinelas que avizoran en la 
che.

-Allá, en frente, está el enemigo. ¿Quíé 
son.' Son, no la condensación ideológica de 
espíritu colectivo, sino un estertor; repre.senl 
el ultimo aliento de una civitizacióu que iiiin 
son el ultimo baluarte de la opresión, del 
vilegiu injusto.

H  centinela está alerta, duermen sus cama 
das y él vela su sueño. Son sus hermanos « 
descansan y siente por ellos ternuras de uiu 
curiiiosa. t>us ideales, sus vidas, están confia 
a él. Aprieta el fusil entre sus manos con 
dor inusitado. Sus ojos estéu fijos eu la obsc 
ridad, sus pupilas taladran los souibtaS. El c 
tíñela piensa.

Desde que vibró la primera esencia deuiuc 
tica en el cerebro de un Hombre han paSa 
días, años, siglos; la vida se renueva contin. 
mente, Üoreceu nuevas artes; eu la ludu.sLr 
en la mecánica, surgen nuevas modalidades q 
anulan otras ya gastadas que dieron .su reu 
miento. El mundo marcha en constante evo 
cion hacia su completa perfección.

biu embargo, ajenos, insensatos a esta ley- 
renovación, allá a lo lejos, aún alieuta le ca 
lia tascista, aun insisten en el criminal inte 
de someter, de arrasar este pueblo español, i 
por ser pueblo y por ser español es dóbleme 
invencible ahora que renace como moderna ¿ 
l'énix de «as cenizas \ie su pasado. Erguido 
la nocm- ei ceiitinelu pe la civilización, el 
del prup,..-,o recorta su firme silueta soore el 
rizoide codiciado. De lo más vital de esta i  
atortunada estepa aragonesa que reoege yj 
cunda la sangre de nuestros caniarn'lius, pa» 
buegir un grito poderoso, el grito üei ‘ ocul, 
ei de las democracias a sus soldados que ludia 
¡tputniela alerta 1 tiuerra a muerte al fuscis 
asesino! Ei eco vibra ;or do campos, .va oou 
paje ¿e otoño; vuela ¡,>or ifis margüiies srmil'b 
cas del Ebru, hacia Zai-agoza, hacia 
como un aliento que va hasta doude sufren 
esperan nuestros hermnv;» npriuiia-js, v en a' 
del magnético entusiasmo de ihs almas, leperc.i 
en todos los ámbitos de esta l'>j?aiia que Jioy vu 
ye a ser la de los grandes deót.ims.

¡Leutiuela alerta! busurra ■ :! viento helado q 
viene de devaute y que acaso trae la» Iriiganc 
inurmeras de la Cataluña triun ' i>te, de esa in 
mhca Barcelona, que espera li  v-ctoria iniul y . 
perando trabaja y produce ha.;ca el agutamuiit 
para llenar la doble necesidad :Je poner en pñe 
guerra ios pertrechos y los !io;uh.cs nti.esatios , 
m fortalecer a nuestro aguerrido ejército prole 
rio.

¡ Milicianos, milicianos rojos I Pronto brillará 
pléndido, el sol de la victoria y ondeará gallar­
en la cúspide del mundo, nuestra roja bander» 
aplastaremos para siempre al fascismo traidor, aW 
crónico, que huele a üicieiiso, que es sinónimo 
injusticias y de guerras capitalistas.

Vlí
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Pasan lentas las horas de' la noche; fusil eu -  
tre, el centinela de la nueva civilización que ava* 
aa está en su puesto firme y decidido, siente 
responsabilidad y escucha la voz espiritual de 
democracias del mundo. ¡ Centinela alerta 1 V 
su pecho vibrante en expresión de todas las . 
tencias de su alma, surge la respuesta vigoro^j 
¡Alerta está!

J'ls un aliento con alas, es un tneiiQaje de col 
lianza que salva todas las distancias para lleg 
al corazón del proletariado universal.

¡Alerta está! Grita el vigía del progreso, 
voz se eleva como una luz que traspasa las sü( 
bras, por encima de las trincheras en calma y 
esparce en mil ecos por las estepas aragonesas 
el silencio de la noche otoñal.

¡Alerta está! P edro  A L A R C O S
(J. S. U.)
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